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^NSAYOS de un aficionado á los 
%^ estudios críticos, son los 
""i^ artículos que encierra este 
^ tomito. 

Escritos sin presunción de índo- 
le alguna ; como solaz del ánimo , 
realmente , ningún bien produci- 
rán á nuestras letras. 

Dóylos no obstante á la es- 
tampa, pobres y humildes como 
son, nado en la bondad de un pú- 
blico indulgente, que si me otor- 
ga su hidalga protección, me ani- 
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mará á imprimir una segunda se- 
rie, en la cual hablaré de Prieto, 
Peza, Diaz Mirón y Justo Sierra, 
glorian inmarcecibles del Parna- 



so. 



El Autor. 
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iABTARÍALEal Condede la Cortina 
para glorificar su nombre eterna- 
mente, aquel famoso periódico 
Ul Zurriago, en que ejerció du- 
rante largo tiempo el magisterio augus- 
to de la crítica . Y bastaríales también 
á nuestras letras , para su progreso y per- 
feccionamiento apetecibles , que un nue- 
yo Zurriago justiciero, dispensador de 
elogios merecidos y corrector inflexible 
de dislates, apareciese en la liza pe- 
riodística . Esta necesidad de nuestras 
letras es de tal punto indiscutible , que 
el lector la comprenderá desde un prin- 
cipio ; porque hay en la existencia li- 
teraria , como en la vida social , mo- 
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mentos de lucha , de pelea ; y cuando 
oscuros invasores del Parnaso, manchan 
el brillo inmaculado de una literatura y 
de una lengua seculares, deben surgir se- 
veros é imponentes los ciíticos que re- 
parten la justicia, y que como Macaulay 
entre los ingleses, Schlegel entre los ale- 
manes, Saint- Víctor y Taine en Fran- 
cia; Fígaro, Valera, Menéndez Pelayo y 
Alas en España, y el Conde de la Cor- 
tina en México, determinan una época 
gloriosa en los fastos literarios de su pa- 
tria. 

Quien reuniendo, pues, al talento cla- 
ro y despejado del director del Zurriago, 
la i rudición y ciencia del autor del Dic- 
cionario de Sinónimos, tomase sobre si 
tan arrojada empresa, prestaría un gran 
servicio & nuestras letras; hoy que en- 
tre la turba inmensa de medianías que 
nos asedia, la voz autorizada de los sa- 
bios, la inspiración robusta del poeta 
y las creaciones notables del talento, pa- 
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san inadvertidas por completo. Ignora- 
mos, sí, qué misión de las dos tendría 
más alto y levantado objeto: si desves- 
tir de las ínfulas sacerdotales á los pro- 
fanadores audaces del Parnaso, ó coro- 
nar de gloria, justamente, á los hijos fa- 
voritos de las Musas. Porque en el cam- 
po de las letras mexicanas, si es grande 
el número de las nulidades que se im- 
ponen, también loes, todavía, el délos sa- 
bios, que humildes y olvidados encane- 
cen en el estudio y la vigilia. Un críti- 
co pues, profundo y erudito, arrojaría 
de su usurpado puesto á las primeras, y 

presentaría ante el mundo literario íí 
los segundos como orgullo de uüa na- 
ción civilizada. Y Vigil, García Icaz- 
balceta, Altamirano, Troncoso, Pimen- 
tel, saldrían entonces de la oscuridad en 
que hoy se encuentran; y un libro que 
acabamos de leer, lejos de haberse pu- 
blicado en medio de aterradora indife- 
rencia, habría ya recorrido muchas ma- 
nos y proporcionado á su autor mil ala- 
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banzas. Porque de ambas cosas son dig- 
nas las Ultimas Poesías Líricas, que en 
elegantísimo volumen, impreso en casa 
de Escalante, acaba de publicar el Sr. 
D. José María Eoa Barcena. 

Ya el afamado autor de las Leyendas 
Mexicanas; el biógrafo de Gorostiza y 
de Pesado; el novelista ameno y elegan- 
te, delicia de sus lectores habituales; el 
historiador de la invasión americana 
y el incansable batallador en nuestras 
lides periodísticas , D. José M. Boa 
Barcena, gozaba de gloria de poeta en- 
tre los pocos que leen á autores me- 
xicanos. Eobusto e iüspirado en sus 
poemas, valiente en sus odas, galano en 
la erótica y acertado en sus traduccio- 
nes escogidas, ha recorrido en la poesía 
desde el genero humilde y popular: la le- 
yenda, hasta el heroico y levantado: la 
épica; rayando sin duda á igual altura, 
su Cuesta del Huerto, por ejemplo, na- 
rración de trágicos amores; su Canto del 
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Ave del Paraíso; su Xóchitl ó la mina 
de Tollan; su Fundación de México — le- 
yendas todas correctas e inspiradas — y 
su Oda á Iturbide ó sus graves y pro- 
fundas Horas serias, España y la Amé- 
rica del Sur han recibido estas poesías 
con señaladas muestras de aprobación; 
y un crítico colombiano, al publicar en 
Bogotá las composiciones poéticas de 
Koa, coloca al literato mexicano en en- 
vidiable puesto, al lado de los que como 
Julio Arboleda, Echeverría , Pardo y 
Aliaga y Sanfuentes, en Sud-America; 
Batres en Guatemala; D. José de Jesús 
Diaz, Ignacio Kodríguez Galvnn, Peza y 
Eiva Palacio entre nosotros, han explo- 
tado con éxito é inspiración poco comu- 
nes, ese venero inagotable de la poesía^ 
y de la historia americanas: la leyenda. 

CerOy D. Francisco Sosa y el autprde 
los Escritores Mexicanos Contenpor úneos, 
también le han concedido al Sr. Roa 
puesto culminamento en el Parnaso cas- 
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tellano; y por lo mismo , las Ultimas 
Poesías Líricas no servirán para otor- 
garle á su ilustrado autor la fama de ins- 
piradísimo poeta ; confirmáronla única- 
mente. 

Boa ha coleccionado además, en este 
tomo, clásico como hemos dicho, yarias 
traducciones de bardos inmortales. "Pa- 
ra dar interés á mi libro, dice el en el 
prólogo he imitado el procedimiento de 
la medicina con los anémicos. Hay aquí, 
en efecto, algo de trasfusión de sangre. 
Ya que la propia era pobre de suyo, ve- 
níale bien el vigor de la ajena. Byron, 
Schiller y Virgilio pueden hacer medrar 
á todos los entecos del Parnaso. A tales 
maestros acudí; y perdónenme sus som- 
bras generosas los agravios que debo 
haberles inferido." 

Con este procedimiento ha demostra- 
do cabalmente el Sr. Eoa el mérito so- 
bresaliente de sus obras; pues sin poseer 
en igual grado, ni el estro apacible y 
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dulce de Virgilio, ni el clásico y filosó- 
fico de Schiller , ni el tempestuoso y 
arrebatado de Lord Byron, sus versos de 
janno obstante magnífica impresión, allí, 
al lado de la poesía silvestre y primiti- 
va del Mantuano, de la profunda y ele- 
gante del antipoda intelectual de Goethe, 
como llamaba á Schiller el autor de Faus- 
to, y de la grandiosa e inmortal de ese 
poeta á quien Macaulay, Villemain y 
Castelar han estudiado en obras admira- 
bles, y Nuñez de Arce y Diaz Mirón, en 
lengua castellana, le han consagrado los 
acentos robustos de su lira. La poesía 
del Sr. Eoa, en tan gloriosa y compro- 
metedora compañía, es digna, no obs- 
tante, de los aplausos del lector. Léan- 
se, si no, sus acabados sonetos: el que 
á guisa de confidencia íntima y sentida, 
Hortus, encabeza la colección; los que 
para pintar el sitio de Tenochtitlan y la 
grandeza homérica del invencible Ouauh- 
temoc, escribió con el título de La To-- 
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ma de México, y en los cuales aparece el 
héroe 

Entero el corazón, alta la frente, 

con todo el esplendor de sus proezas le- 
gendarias, diciendo al vencedor que lo 
lia aprehendido, 

con sereno ademán desnudo el pecho: 

**Hkz hora tu deber, cual yo hice el mió.** 

Véanse también otros dos sonetos, que 
son de gran mérito, aunque imitados del 
italiano; que se intitulan, uno Ñapo- 
león, y otro, imitado también por L. G. 
Ortíz: Ante la tumba de Alejandro, Este 
ooncjuye, después de profundas reflexio- 
nes, con el siguiente hermosfísimp ter^ 
ceto: 

Y al recoger su polvo exclamo: ''¡Oh, Reyes! 
El héroe á quien estrecho el ojrbe ha sido. 
Ved, cuál cabe en el bueco de mi mano.»* 

Y como muestra clara de la época ro- 
mántica en que fué escrito, época que en 
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México contó , entre muchos y ardientes 
partidarios, á Florencio M. del Castillo 
y á Fernando Orozco, en la novela; á Es- 
calante, á Arróniz, á Calderón y Rodrí- 
guez Galván, en la dramática ó la lírica, 
puede leerse un Poema de Amor, como 
lo intitula el Sr, Eoa, y que figura en la 
parte del libro de que hablamos. Allí 
el poeta, á la tenue luz de la escuela 
romántica , pinta un amor sentimental 
y puro , con esos toques suaves y ese 
conjunto vago y misterioso que carac- 
teriza á nuestra poesía de aquellos a- 
5os. No es por tanto, el Poema citado, 
de las últimas composiciones del autor: 
figurará en el tomo , suponemos , como 
objeto arqueológico simplemente: un re- 
cuerdo que el poeta les dedica á escuela 
y á tiempos ya pasados. Páginas des- 
pués, y siguiendo en poesía, ya que en 
historia nó, el gusto dominante, se en- 
cuentra su oda á Iturbide en Chapul- 
tepec , premiada con pluma de oro en un 

3 
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certámoD, y que si admira por el clásico 
corte que revela, por las imágenes y be- 
llezas que contiene, encanta más todavía 
por la moderación y habilidad poK ticas 
tan raras que resaltan en ella, y que han 
distinguido siempre al Sr. Eoa. Para 
cantar á Iguala, ni un insulto á Dolores; 
para ensalzar al Consumador, ni un ata- 
que, ni una ofensa, al heroico , al vene- 
rable Padre de la Patria: al Sr. Hidal- 
go, ó á sus abnegados continuadores en 
la lucha. Lejos de eso, allí aparece Itur- 
bide atrayéndose 

**A1 generoso Bravo, 
De la virtud y su nobleza esclavo, 
Y también & Guerrero, 
Montañés corazón limpio j entero;'* 

retratos breves, pero exactos, de dos fi- 
guras gloriosas de la insurrección. Véa- 
se ahora el que el poeta hace de Iturbi- 
de, y que si en la parte moral no es muy 
verídico, poéticamente es muy hermoso 

Llega el Generalísimo. Le cercan 
Herrera y Filisola, 
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Moriin, y Quintanar, y Bustamante, 
Juvenil y bizarro es su talante. 
Sin distintivo militar alguno. 
El sol de la cimpaña 
No su rubio semblante dej6 bruno. 
Libre el hidalgo pecho de la escoria 
Del odio ó el rencor de hondos agravios. 
El mando y el amor lleva en sus labios 

Y en sus ojos la luz de la victoria. 
Las riendas del corcel suelta ligero 
Y, entre vivas y músicas en coro, 
Toma del fuerte el áspero sendero. 
Asciende al mirador cual corza lista, 

Y en júbilo anegado, palpitante. 

De un sol de otoño á la postrera llama, 
Foco de oro y de luz, tiende la vista 
De México al hermoso panorama. 

Describe después el poeta el Valle y la 
ciudad de los aztecas y dice: 

¡Es ella, si! La reina de los lagos 

Que kan forma gentil sirven de espejos, 

Y tejen á su faz cendal de bruma: 
La primera ciudad del Continente, 

De Anáhuac lustre, amor de Moctezuma, 
Por su beldad lidiaron 
Cuauhtemoc y Cortés. En su recinto 
Erigióse el pendón de Carlos Quinto, 
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Que su águila imperial confuso esconde 

Al surgir victoriosa tu bandera. 

Sólo la Cruz sagrada 

Con que vencido el moro fué en Granada 

En la ciudad ya libre, augusta impera. 

Es ella, si. La que en el Valle ameno 

En alfombra de flores se reclina, 

Y trémula te guarda, 

Con el púdico ardor que hay en su seno 
El anillo y el ósculo de esposa 

Y se atavía y hace más hermosa; 
Porque tu con su amor feliz te ufanes 
Cuando llegues mañana, ¡ay, como tarda! 
Con ella á unirte al pié de sus Volcanes. 

La oda abuuda en estrofes de este mé- 
rito, y después de ella se encnentran 
otras dos , también muy delicadas por el 
carácter político que pudierxn tener , eu 
las cuales, si es cierto que el poeta con- 
cede elogios desmedidos á personajes 
que 1 1 Historia no absolverá del todo , 
también lo es que la honradez política 
más pura y la mejor buena fe han ins- 
pirado la Oda en la inauguración del 
segundo Imperio y La noche de Queréta- 
ro. Apartándonos por completo de las 
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apreciaciones que acerca del protagonis- 
ta principal de ambas composiciones 
hace el poeta , debemos fijarnos solamen- 
te en las bellezas literarias que esas 
poesías contienen. Bajo este aspecto, pre- 
ciso es concederles á esas dos odas in- 
discutible mérito: en la primera, por 
ejemplo, se encuentran expresadas las 
esperanzas risueñas de la patria, y des- 
critas Ins riquezas inmensas del país, 
con tal calor y animación, que se olvida 
uno por completo del político pn,ra acor- 
darse solamente del poeta. En la segun- 
da: La noche de QuerétarOy grave e 
imponente como la hecatombe que des- 
cribe, se remonta también el Sr. Eoa á 
con>iideraciones superiores, y juzga la 
catíístiofe que cambió de faz á nuestra 
patria , como 

¡Lección aura y sangiienta 
A quien las riendas del iiiperio empuñe 
Sin alto don de imperio! 
A todo pueblo iluso 
Que, viéndose á la orilla del abismo, 
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Vigor de salvación no halló en si raismo, 
Y en otros pueblos su esperanza puso! 

Nadie tildará pues, de parcial al Sr. 

Koa: la moderación, la habilidad y la 
prudencia , superan quizá en sus dos 
composiciones referidas , á la inspira- 
ción y á la elegancia. Y esto demuestra 
en México dos cosas : talento y honra- 
dez ; porque aqní , para cantar ni vastago 
délos Hapsburgos, es preciso, inevita- 
ble, que deturpen los cantores á ese eter- 
no modelo de la constancia , del valor 
civil , de la energía: á Juárez. Roa se 
apartó de este camino , y merece por ello 
plácemes de todos. El juzga á las letras, 
y por tanto á las Musas , como el único 
asilo en e?;ta vida , al cual nunca deben 
llegar , ni la política con sus borrascas 
tempestuosas, ni los partidos con sus 
pequeneces y discordias. Sólo pulsa la 
lira para expresar sus sentimientos fran- 
cos y sinceros, ó bien para rendirle cul- 
to al arte. Bealiza, en lo que puede, lo? 
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eternos ideales de la Estética: ni siembra 
disensiones ni levanta censuras. Prueba 
de ello son los elogios tan ardientes que 
escritores, adversarios suyos, como Al- 
tamirano, Biva Palacio, Sosa y Peza le 
han dedicado en varias ocasiones. Fuer- 
za es pues leer algunas poesías suyas , 
por más que el título espeluzne ; y fuer- 
za recordar que híxn perecido muchas 
obras inofensivas, sólo porque el nom- 
bre dij su autor surgía de entre los es- 
combros de un partido. Por lo demás, 
decimos lo que Roa en el prólogo: "Sub- 
sista aquella (en la colección , La noche 
de Qneretaró) , como documento auten- 
tico de lo que las ranas del estanque me- 
xicano esperábamos y nos prometíamos 
del adventicio régimen. " Y cortada es- 
ta cuestión ; pasando por alto las déci- 
mas al Mar,á Cervantes, las clásicas 
cuartetas El primer fruto , las quintillas 
á Isabel y otras pequeñas composición :s, 
fijemo;; la vista en ese hermoso cuadro 
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descriptivo que el autor nos presenta: 

Amecamcca. 

De esa naturaleza exuberante y rica ; 

de eso pueblo que la leyenda y la tra- 
dición han presentado siempre con ín- 
teres y encanto, y en donde se meció 
para su gloria la cuna de la' inmortal 
Sor Juana ; sirviendo también de asilo , 
de teatro de sus virtudes evangélicas al 
venerable Fr. Martín de Valencia , va- 
rón vivo en el recuerdo de los indios: 
de Amecameca, repetimos, sólo hemos 
leído dos descripciones que nos cautivan 
tanto como la de Koa: la que Fr. Jeró- 
nimo de Mendieta nos hace , breve pero 
felizmente, y la que Altarairano, con su 
estilo brillante y entusiasta , presenta en 

los Paisajes y Leyendas. 

En la poesía de Roa , ¡que esplendida 

pintura del Aniíliuac! ¡que descripción 

tan majestuosa del Sacro Montel ¡que 

cuadros tan deliciosos de nuestro Valle! 

¡que estrofas tan bellas en que el poeta 

pinta al Popocatepetl y al Ixtaccihuatl: 
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Ixtaccihuatl allí — la Dama blanca 
Duerme en 8u lecho colosal tendida. 
De sábanas riquísimas cubierta 
Que dej^B ver el femenil contorno; 

Y el curso dilatado 

De siglos cien y cien no lo despierta. 

£n pié surge á su lado 
£1 Popocatepetl: su cono inmensa 
Coronar ha solido el humo denso 
Que en espirales sube de su horno 
A que se asoma el ágruiln: su egregia 
Frente el sol dora si al zenit asciende: 
De nieve perennal clámide regia 
£n su ancha espalda tiende. 

Entre una y otra cumbre, en las enormes 

Bases de pedernal y de basalto 

En que descansan, hay mares de hielo 

Do los audaces buitres hacen alto; 

Cavernas de cristal, picos disformes, 

Orietas sin luz, cantiles y barrancas. 

Valles á cual más hondo. 

Negros abismos de ienorado fondo 

A que stMo el alud ba descendido. 

Y en la falda extensísima se agrupan 
En escala ascendente 

Y en mil formas extrañas. 
Selvas, colinas, cerros y montafias, 
Gradas de tan excelso monumento. 
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Y en cuyss calvas cimas 

Que «1 ragicnte hnranán barre y asuela. 

El abeto sombrío 

Se irguió como avanza>^o centinela. 

¿Quién vio estas moles antes del tolteca? 

¿Quién su origen conoce ni sa historia? 

En la profunda noche de su arcano 

Mi espiritu se abisma. 

Aspirando á la propia dicha en v»no, 

Humo, soplo, relámpago, á Sns plantas 

Pasaron mil y mil generaciones. 

¡Qué de orgullo y miseria! ¡Qué de lacháis! 

¡Qué de rotos pendones! 

¡Qué de sangre y horror! ¡L'igrimas cuántas! 

¡Qué de polvo también! Sereno sierupre 

Tü, Popooatepetl, tú te leva»itas 

Sobreviviendo á todo. Parda nube 

Hora tu augusta faz cerca y esconde, 

Y al soplo lie los vientos vespertinos 
Cuyo bramido á mi cantar responde. 
Tu negra falda puebla 

Hln vellones ó espectros blanquecinos 
Que huyendo aprisa van, pálida niebla. 

Finge el poeta que estas son las 
almas 

De los que aquí reinaron 6 vencieron. 
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Y al conquistar (> ft#ir ceiroe ó paiíaas 
Émulos de tu altura se creyeron; 

y cree ver pasar las sombras de Netza- 
hualcóyotl y Moctezuma^ de Cortes y 
Scott, de los dos Cesares rubios : Maxi- 
miliano e Iturbide ; concluyendo con es- 
te soberbio apostrofe al Popocatepetl: 

Vive y reina entretanto; 

Vive, del hombre siendo que en un día. 

Nace y existe y pasa, 

Admiración y encanto; 

Con el imán de tu grandeza augusta 

Su espíritu inmortal á lo alto guia. 

Pésese, como el águila, en tu cumbre, 

Ara que el sol indeficiente alumbre. 

Y con el cielo allí por santuario, 

Y tu cráter que á veces 

En terremoto formidable meces, 

Sirviendo de incensario; 

Acompañado en armonioso coro 

Por el rumor sonoro 

Que sube de tus lóbregos pinares , 

Por el clamor de los opuestos mares 

Que el aquilón agita en el invierno 

y á ver tu cima alcanza, 

Himno eleve de amor y de esperanza 



28 



Al solo Poderoso, al solo Eterno! 

A esta hermosa poesía y á otras ori- 
ginales del Sr. Eoa, entre las cuales figu- 
ra ventajosamente La Tierra Natal, 
sigue nna traducción , ya publicada, del 
Mazeppa de Lord Byron ; inmortal na- 
rración de amores ilegítimos, que la ira 
de un esposo ofendido castigó unciendo á 
un caballo á ese franco y simpático Ma- 
zeppa , cuya historia referida por el , 
cuando había emblanquecido su cabeza , 
reviste el esplendor y la grandeza byro- 
nianas . Poema que la posteridad ha re- 
cibido por su parte , con una admiración 
y un entusiasmo bien distintos por cier- 
to de esa glacial indiferencia con que un 
rey vencido escuchó , después del desas- 
tre, 

en nn bosque sin qnerellas 

Bajo el docel de un cielo sin estrellr.s 

la terrible, conmovedora y ruda relación 
de 

Mazeppay el bétman de Ukrania, 
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Sereno, fuerte, indomable, 
Casi tan áspero y viejo 
Como los vecinos árboles. 

Indiferencia por parte de aquel rey, 
que Byron nos pintó en estas cuartetas: 

Del roble al pié ya listo el lecho hojoso, 
Blando le estima cuando en él se tiende 
El hetmán: do la noche le sorprende, 
Sin curarse de más, busca el reposo. 
Hállale, y si extrañáis que en frase parca 
No dióle el rey las gracias cuando el sello 
Puso á su hietoria, él no se admira de ello. 
Que una hora de dormir lleva el monarca. 

Después de esta creación del genio in- 
gles, interpretada felizmente por el Sr. 
Koa , tiene cabida en el tomo un poema 
original , juzgado ya por críticos enten- 
didos cuando se dio á la estampa hace 
diez años ; y que es la historia, e?i va- 
riedad de metros , de las proezas , per- 
secuciones y desdichas del inmortal des- 
cubridor del Mar del Sur : de Vasco 
Nuñez de Balboa ; ambicioso primero , 
magnánimo después , y que muerto en el 
patíbulo por la pasión de sus coetáneos, 
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hoy lo absuelven y ensalzan de consuno, 
la Historia , la Justicia , la gratitud hu- 
mana , y más que todo ese Mar íí quien 
el poeta dice: 

(y'íintando es'ás al ínclito Kuropeo 
Descubridor de tu onda que al sol brilla, 

Y el primero en sulcarla en frágil quilla 
Con tu enojo luchando nuevo Anteo. 

Y si segar en tior lograron fieras 
Bajeza y ambición y envidia extrañas 
La vida que tú mismo le consientes., 
Ora duermas tranquilo en tus riberas, 
Ora el Olimpo asaltes, sus hazañns 
Te oyen narrar atónitas las gentes. 

Rasgos atrevidos, hermosas concep- 
ciones , y una forma irreprochable ca- 
ractí rizan este poema de Eoa Bíírcena, 
que nosotros no analizamos menudamen- 
te , por haber sido juzojado con anterio- 
ridad. — Opiniones verbales y muy favo- 
rables de literatos distinguidos , como 
Guillermo Pi ieto, Casimiro del Collado 
y Francisco Sosa , han merecido también 
sus clásicas traducciones de Virgilio. 
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Es halagador por cierto, que aquí,. 
en donde Ipandro Acaico ha traducido 
felizmefsáeí i Pmdara y á los Bucólicos 
Griegos y T> . José M . Vigil á Persio , y 
Gómez del Palacio al gran cantor de las 
Cruzadas : á Torcuato Tasso ; Virgilio 
haya contado también con hábiles é ins- 
pirados traductores ; pues desde D. Vi- 
cente Torija en el siglo XVI y Don José 
Bafael Larranaga en el pasado , hasta 
Fr. Manuel Navarrete, D. Luis G. Or- 
tiz, el P, Pagaza y el Sr. Eoa en nues- 
tros días , todos han conservado en sus 
versiones esa fragancia singular que nos 
embriaga en el pintor de la naturaleza. 

El sabor virgiliano se encuentia de tal 
modo en las traducciones de Roa Bar- 
cena, que experimentamos la sensación 
de lo sublime si leemos el Supiicio de 
Laoconte, descrito en el libro 11 de la 
Eneida, y nos conmueve cierta dulce 
emoción al gozar con la belleza tierna y 
apacible de la Aparición de Creusa. Los 
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Toros y Las Culebras , Señales del Tiem- 
po j Artes y Oficios , son poesías de las 
Geórgicas de Virgilio que también ha 
traducido el Sr. Boa, y que, principal- 
mente la tercera , llaman la atención por 
la inspiración exuberante del poeta ori- 
ginal y por el acierto del traductor. Si 
pasamos de estas traducciones elegantes, 
á las que el libro trae de Schiller , encon- 
traremos también muchas bellezas en el 
Buzo, Las Cigüeñas de Ibiooy Honre- 
mos á las Mujeres, extrañando solamen- 
te en la colección las versiones, hechas 
en otra vez por el Sr. Eoa, de El Guan- 
te, composición que es el retrato de 
una época caballeresca, y de La Campa- 
na, imponente relación de los sucesos 
de la vida, y que puso también en 
castellano magistralmente, D. Sebastian 
Segura. 

Composiciones breves , pero muy be- 
llas , que publica además el libro de que 
hablamos , podrían darnos materia para 
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escribir más largamente: cerramos sin 
embargo estos apuntes, escritos sin pre- 
sunción de ninguna índole, recomen- 
dando la lectura de unos versos, que, 
repetimos , han sido recibidos con la ma- 
yor indiferencia . Lo cual no debe cau- 
sarle estrañeza al Sr. Boa: el lo ha 
dicho, en prosa, en el prólogo de la 
primera edición desús obras, hace ya 
muchos años ; y en Terso , en una de sus 
poesías más inspiradas, cuando dice: 

¿Pero de qué sirviera 

Al ave recobrar, antes que muera, 

Su melodiosa voz y espacio abierto 

Para ensayar su cantiga postrer a« 

Si ha de espirar no oída 

En las arenas tristes del desierto? 

¿De qué al bardo la chispa, átomo sacro 

De la olímpica hoguera, 

Contra la nieve de la edad presente? 

Sin embargo, el Sr. Roa olvida el 
consejo bíblico ''en donde no hay oyen- 
tes no hagas derroche inútil de pala- 

6 
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b»te/' y Be acoerdi^ tftn sólo de hm 
letras mexicaans, qne gi no toniasen con 
él j con algunod otros literatos , habrían 
ya celebrado st» exequias. 




EL PADRE PAGAZA 




!NOBATS Valtisaimo poeta, dijo el 

Dante ; y al gran poeta florentino 

^'^^ lo acatamos fielmente en estas 

^ líneas : honramos al trazarlas á 

Fágaza, qne es bardo de ins|iiraGÍón ele- 

vadísima. Y al rendirle tributo al yirgi- 

liano y clásico poeta, no entraremos por 

cierto en el exámMi detenido de sns 

obras, ni eu el análisis laborioso de sn 

mérito : tampoco referiremos sn vida 

largamente ; esa existencia honrosa de 

. Pagaza, que escondida y modesta ha 
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breves años, se encuentra iluminada des- 
de entonces por los rayos radiantes de 
la gloria. Pagaza pertenece — j esto es un 
timbre — ^al escogido círculo de seres que 
en breve tiempo, acaso en cortos dias, 
alcanzan esa fama inmortal y ese renom- 
bre eterno , que una larga existencia no 
siempre logra conseguir . 

Pertenece á ese círculo escogido; y si 
más que al pintor de grandes sensacio- 
nes , se refiriesen al dulce cantor de la 
Naturaleza y suave paisajista de los cam- 
pos, aplicaríamos íntegras al autor de 
los Murmurios de la Selva, las palabras 
que Fígaro , el gran crítico español de 
los primeros años de este siglo , consa- 
gra en sus artículos sobre El Trovador 
y Los Amantes de Teruel, á García Gu- 
tiérrez y á D . Eugenio Hartzenbusch ; 
dramáticos que han inmortalizado en 
nuestra escena , á Leonor y Manrique en 
sus amores y á Diego Marsilla é Isabel 
de Segura . Porque Fígaro ahí , en esos 
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juicios , pinta al genio que surge desde 
luego; y que aplausos, honores, distin- 
ciones, cuanto puede anhelarse y conse- 
guirse, todo lo alcanza en unas bi e . es ho- 
ras; y glorifica asimismo al gran poeta que 
lanzado á la arena literaria sin títulos ni 
antecedentes que lo abonen , la recorre 
con honra y bizarría, alzada la visera, 
y diciendo á los curiosos que le asaltan: 

*^Soy hijo dd genio y pertenezco ala aris- 
tocracia del talento. Origen por cierto 
bien ilustre ; aristocracia que ha de arro- 
llar al fin todas las demás" "Esto — dice 

Larra — es algo ; es nacer; es devolver al 
autor de nuestros dias por un apellido 
oscuro un nombre claro ; es dar alcur- 
nia á sus ascendientes en vez de recibir- 
la de ellos ; es sobreponerse al vulgo , y 
decirle : "Me has creído tu inferior, sal 
dé tu engaño ; poseo tu secreto y el de 
tus sensaciones , domino tu aplauso y tu 
admiración ; de hoy mas no estará en 
tu mano despreciarme, medianía; calum- 
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niame, aborréceme si quieres, pero atiá- 
bame. Y conseguir esto en veinticxiatro 
horas, y tener mañana un nombre, una 
posición, una carrera hecha en la socie- 
dad , el que quizá no tenía ayer donde 
reclinar la cabeza , es algo , y prueba mu- 
cho en favor del ])oder del talento." 

Pagaza posee este poder y pertenece 
á esos hombres : cura de almas, su vida 
en el campo fue un idilio : poeta , es un 
himno de gloria á nuestras letras .. 

Y asi se transformó Pagaza primero, 
el cariño sencillo de los fieles ; la admi- 
ración sumisa de su grey ; después , el 
aplauso compacto de los doctos : la gran- 
deza y el lustre literarios. 

¿Quien era Pagaza , preguntamos, ha- 
ce apenas un lustro mal contado? Y tam- 
bién preguntamos, ¿quien es boy el au- 
tor de los Murmurios de la Sélva'í .... 

El 'ector contestará con tino á estas 

preguntas ; y se unirá sin duda su voz 
autorizada, al unánime coro de alaban- 
zas que en torno del poeta se levanta. 
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Sólo como PagazA , Salvudor Diaz Mi- 
rón 611 la tribuna, Manuel José Othón 
en Ja dramática y Emilio Babaz^i en 1 ^ 
novela, han surgido en los últimos tiem- 
pos lit^rarios^y en México se entiende» 
oosecliando laureles desde luego: sólo 
esos cuatro talentos singulares han bri^ 
liado de súbito, sin manchas, escalando 
las cumbres superiores; aquí, en donde 
de mil que bregan , suecmben tantos sin 
que haya un rayo de luz para su nom- 
bre! ... 

Honremos el talento en donde se ha- 
lle y habremos procedido noblemente. 

Mas hay en Pagaza un nuevo aspecto , 
que más que al poeta, al individuo, á la 
personcdidad como hoy se llama, se re« 
fíere á las t^idencios literarias de núes-- 
tra época y al ambiente social que res- 
piramos. Aspecto es este que ha preo*- 
cupado á críticos ilustres , puesto que en* 
traña, nada menos, que una cuestión 
poética importante: la viabilidad en núes- 
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i ros* días de la poesía bucólica. Entrar 
de lleno en este debate, sostenido ya por 
bombies eminentes , sería risible y ridí- 
culo en este caso: no somos nosotros 
ciertamente, los que debemos fallar en 
este juicio : si en el siglo de Víctor Hu- 
go y de Leopardi , de Nuñez de Arce y 
de Lord Byron, la poesía de Virgilio 
y Bion de Smima , de Teócrito , de Qar- 
cilazo y de Meléndez es poesía exótica, 
ó si encanta y conmuevi) todavía con la 
pureza de los amores que relata y la fra- 
gancia de los campos que describe. Cree- 
mos que en teoría , la cuestión es evi- 
dente por sí misma . 

El prologuista de los versos de Paga- 
za lo dice ; y en sus filas militan escid- 
tores respetables. — "Ya se pare la conside- 
ración , observa , en el teatro donde pa- 
san las escenas de la vida campestre) 
ya se mire á los personajes que en ellos 
figuran , ó bien á los sentimientos que 
log mueven , siempre podrá dar cuerpo 
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y realidad á bellezas de primer orden el 
poeta que apacienta su espíritu oon la 
contemplación de la Naturaleza." Y más 
adelante , refutando á los que asientan 
que es pobre, monótona y estemporánea 
la bucólica , asienta : "Las églogas y los 
idilios son verdadera poesía , y ni el 
transcurso del tiempo, ni la mudanza en 
tendencias, aficiones y gustos, podrán 
destruir la belleza interna y esencial que 
hay en esta clase de composiciones. Por- 
que no es la belleza algo puramente 
subjetivo que varía con el sentir de los 
hombres; si asi fuera nada habría verda- 
deramente bello, toda belleza sería rela- 
tiva ; y así como de no admitir una 
verdad absoluta es necesario negarlas 
todas, y de no admitir ima bondad ab- 
soluta , es preciso negar todo bien ; de 
la misma suerte, de no confesar la exis- 
tencia de una belleza eterna y absoluta, 
de la cual son participación e imagen 
todas las cosas bellas, será menester 

6 
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conceder que nada hay real ó intrínsíca- 
mente hermoso . El universo entero con 
BUS armonías y sus leyes imperturbables^ 
es la expresión del pensamiento y la 
realización de la idea de su artífice, ides^ 
y pensamiento que deben considerarse 
como prototipo inyariable de la belle- 
za." 

Claras cbmo son estas verdades, son 
convincentes las consideraciones queha- 
ce después el prolc^ista , y por las cua- 
les demuestra que es viable en nuestros 
tiempos la bucólica ; ya se mire á los al- 
tos ideales estéticos que sigue ; ya á las 
castas escenas que presenta ; ya á la va- 
riedad de asuntos y de cuadros que des- 
cribe, ó Á ese estado de ecuanimidad 
casi perfecta que produce, y que es en el 
ánimo un equilibrio moral indefinible^ 

Tales son también nuestras creencias 
y opiniones literarias : juzgamos como 
Caro que la poesía es una manera ideal 
y bella de concebir, de sentir y de ex- 
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presar ; que su esencia es siempre una 
misma , si bien la esfera en que se ejer- 
cita es inmensa ; pensamos como Yalera 
que todo asunto es poético , como pase 
por el prisma hechicero de la poesía , co- 
mo le trate poéticamente el poeta ; acep- 
tamos las enseñanzas de Hegel tan pro- 
fundas acerca de este punto , y admiti- 
mos también como Saint Beuve, en su 
Etvde 8ur Virgüe^ que Virgilio es eterno 
por los visos de juventud y tonos de ac- 
tualidad que da á sus obras ; pero pues- 
tos en el terreno de la práctica, del 
empirismo real y descamado, por robus- 
tas que sean nuestras ideas , fácil es que 
perezcan por completo. Viene entonces 
Justo Sierra á nuestra mente , diciendo: 

Ann vivirá Virgilio, que es eterno; 
Mas no el de la Natura duloe amante, 
hiño un genio flotanrio entre el Infierno 
Y la sombra fatídica del Dante. 

Quizá tenga razón el gran poeta , á 

quien llamó grandilocuente Nuñez de 
Arce. 
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Vivimos en una época violenta y tem- 
pestuosa : más que Á la calma dulce j 
apacible de los campos, aspiramos al 
fragor estruendoso del combate, al vai- 
vén incesante de la lucha. Es una gene- 
ración la nuestra, activa, ardiente — si se 
quiere loca — goza mas en el terreno de la 
experimentación y de lo real, quecimión- 
dose reina, soberana, en los espacios 
imaginarios délo puro , de lo ideal, délo 
impalpable . Nos crió la poesía moder- 
na en su regazo ; fué el naturalismo en 
la noTel» , y si se quiere hasta en el tea- 
tro , el único deleite á que aspirábamos; 
huimos de los goces castos , de los afec- 
tos puros , para entregarnos á las sensa- 
ciones enervantes : qué mucho pues , que 
huyesen también, avergonzadas, las Flo- 
ridas y Mincias, las Filis y las CIo- 
ris? 

Ella , la bucólica , fué pues la que hu- 
yó de entre nosotros : si á nuestras puer- 
tas llama nuevamente , le abriremos con 
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gusto , con cariño , suspendiendo la or- 
gía si es necesario. 

Prueba de ello , los triunfos alcanza- 
dos por el poeta pastoril de que trata- 
mos : por Pagaza. Apenas publicados 
sus Murmurios^ los críticos, caso raro, 
se apoderan de los versos del bucólico ; 
los biógrafos divulgan su existencia ; los 
diaristas le visitan en su casa, y hasta 
empuñan la lira grandes poetas para 
honrar al egregio virgiliano. 

Admitimos por tanto la bucólica , cul- 
tivada por hombres cual Pagaza : inge- 
,nios que salvan victoriosos dos escollos 
que á muchos principiantes atormentan: 
el realismo grosero y el idealismo exa- 
gerado. 

"Nos pintan los realistas, dice un es- 
critor, á los pastores zafios y toscos, lle- 
nos de penalidades y miserias , lo cual , 
en vez de realzar á nuestros ojos su es- 
tado y sus costumbres, sólo consigue 

inspirarnos á un tiempo repulsión y lás- 
tima. • 
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"Lo contrario sucede con los idealistas 
que llevan las cosas mas allá de su jus- 
to límite : en lugar de zagalas y pasto- 
res, nos presentan doctos filósofos y cor- 
tesanos pulcros disfrazados de campesi- 
nos , pero revelando quienes son en sus 
ideas y lenguaje , impropios de la condi- 
ción y oficio que aparentan." 

Escoger un término justo y razonable 
es realizar la belleza en este punto . 

Pagaza lo ha hecho así : por eso en- 
canta. 

Leemos su libro con delicia y senti- 
mos consuelo al saborearlo. 

*^Digo que es apacible y que me gus- 
ta, como me agrada después de muchas 
horas de trabajo , dejar los libros y sa- 
lir al campo. Sabe á nuevo : huele á fres- 
co." T esto que el Duque Job dice de 
Bamona^ novela sentimental y encanta- 
dora , lo aplicamos nosotros á la lozana 
musa de Pagaza : es grato, es apacible, 
es delicioso , leer fragantes y «iromáti- 
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eos idilios : con la calma al espíritu 
vuelven la tranquilidad y la ventura . 

Si alguien hubiese que con tales belle" 
zas no gozase y juzge á Pagaza entonces 
como poeta , bajo un aspecto nuevo , di- 
f eren ce: nunca se atreva á creer que 
nuestro vate^ cultiva de la poesía un solo 
género: el pastoril ; ya rancio y afectado 

para muchos . 

Pagaza se inspira también en otras 

fuentes, y remonta su vuelo a otras al- 
turas . 

Sigue en esto tendencias míís moder- 
nas: cania á la Naturaleza que lo abisma; 
no á los pastores que abandona . Com- 
probir estas palabras, equivaldría á tras- 
cribir en estas lineas muchas de sus ya 
célebres poesías : líricas sin duda más 

que pastoriles. 

Por lo demás , esto se ha dicho aun de 

Virgilio mismo: Emile Pessoneaux en el 
estudio que precede á sus versiones fran- 
cesas del Mantuano, dice lo que en se- 
guida traducimos : 



48 

"Asi pue», en las Bncóticaa sólo el 
plan es pastoril ; si exceptuamos las ^lo- 
gas octava y décima, que aunque imita- 
das de Teócrito no son ciertamente las 
piezas mas notables de la colección ; en 
las demás , la musa del poeta toma todos 
los tonos que se hallan fuera del tono 
pastoril : el^iaco si pinta los dolores 
del destierro ó los tormentos del amor; 
lírico si celebra el nacimiento del niño 
misterioso que regenerando al mundo 
debe llevarlo á los hermosos dias de la 
edad de oro ; épico en ñn , cuando canta 
el origen de las cosas, el diluvio, y las 
leyendas maravillosas de los tiempos he- 
roicos." 

"Las Bucólicas pues, dice adelante, 
sólo son bucólicas de nombre." Y esto 
mismo decimos de Pagaza: innumerables 
poesías suyas que podriamos citar , exis- 
ten , en las cuales se descubre al poeta 
ya olvidado de Mirtilo y Melibeo, Su- 
pongamos no obstante , que error es lo 
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que asentamos más arriba: ¿aconsejaría- 
mos á Pagaza por tal suerte , que cam- 
biase de rumbo á su talento? 

De ninguna manera. Es de por sí la 
poesía lírica cuestión tan subjetiva y 
personal, que más que á los ágenos gus- 
tos debe seguir á los propios el poeta. 
Le diríamos sí entonces á Pagaza , Jo 
que tratando de el, Gutiérrez Nájera, 
ese artista cincelador de la palabra, ha 
dicho á Justo Sierra : 

^Dichoso él y mil veces desgraciado 
Quien con la musa descreída brega 

Y ver quiere, insensato, en el nublado! 

El con las Gracias y las ninfas juega 

Y es el rendido, venturoso amante, 
De la Musa latina y de la griega. 

Déjale pues, en su Tibur fragante, 
Mientras pensando en el problema eterno, 
Nosotros vemos al oscuro Dante 
Inclinado en la cima del Infierno; 

que si insistiese alguno en apartar al 
poeta de ese Tibur /llagante, le envia- 
ríamos el libro de Pagaza , diciendole lo 

7 
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"Asi pues, en las B'^ 
plan es pastoril ; si excerl" 
gas octava y décima, ''^á; 
das de Teócrito r^oM^ 
piezas mas notab^^.^- I 
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las demás , la dt . 
los tonos qne;?^'' 
pastoril : e}// 
del destie? / 
lírico sí 
miste' 
deb 
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. arboleda 
^xo»o tilio," 

.o lugar, cobijado por som- 
^xjiosas ; Pagaza , sacerdote y poe- 
,jiii mismo tiempo, convertiría sin 
j^da al descarriado : vuelto este al redil, 
loñ Murmurios serían para su oído co- 
j^o música suave y deleitosa, como acor- 
des que vibran en el alma. Así juzgan el 
libro, los que han saboreado sus bellezas 
y leído sus hojas una á una ; ó intenta- 
ríamos de cierto vanamente apreciar los 
quilates de su mérito. Críticos ilustres 
ya lo han hecho ; y desde el prologuista 
de los versos de Pagaza, hasta Tamayo 
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Xnwe de grana 



-d., los desposorio^ "^^ 
tácitamente con el felig ^^^ 
ota de una leyenda germánioí^, t^ 
-^rida por Paul de Saint Victor en su lú 
^ro admirable sobre Goethe. T es que 
"gaza , como el famoso Ipandro Acaieo, 
iinnca pierden de vista á aquel León X 
protector ejemplar de todo ingenio por 
P^ano y helánico que fuese : rinde á la 
forma, el culto fervoroso que el Pontí- 
fice. 

Viva pues el libro de Pagaza esa vida 
inmortal de lo glorioso : admiradores 
®^yos , nunca nos trocaremos en sus jue- 
ces : desvestidnos la toga á nuestro cuer- 
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que este á Tirsi , al regalarle nn twno de 
Virgilio: 

¡Plegué al eielo que gustes la ambrosia 
Que en sus páginas breves atesora, 
fil libro de oro que mi amor te envía! 

Guando las nubes y picachos dora 
Naciente el claio sol, y el aura leda 
Las fuentes acaricia triscadora, 

Toma el rabel; j entrando en la vereda 
Más solitaria, deja que Virgilio 
£1 arco temple en medio á la arboleda 
Bajo el ramaje de amoroso tilio," 

En tan dulce lugar, cobijado por som- 
bras cariñosas ; Pagaza , sacerdote y poe- 
ta á un mismo tiempo, convertiría sin 
duda al descarriado : vuelto este al redil, 
los Murmurios serían para su oído co- 
mo música suave y deleitosa, como acor- 
des que vibran en el alma. Así juzgan el 
libro, los que han saboreado sus bellezas, 
y leído sus hojas una Á una; é intenta- 
ríamos de cierto vanamente apreciar los 
quilates de su mérito. Críticos ilustres 
ya lo han hecho ; y desde el prologuista 
de los versos de Pagaza, hasta Tamayo 
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en España; Caro, Cuervo, un periodista 
bogotano en la America del Snr y varios 
escritores mexicanos, han expresado ya 
sus doctas y favorables opiniones. 

Limitémonos pues á hacer constar, 
que se adanan en esa obra de Pagaza 
la inspiración y la elegancia ; el clásico 
y el bardo . Ambos han celebrado con 
la belleza antigua, los desposorios qué 
Tenus pactó tácitamente con el feliz pro^ 
tagonista de una leyenda germánica, re- 
ferida por Paul de Saint Victor en su li- 
bro admirable sobre Goethe. T es que 
Pagaza , como el famoso Ipandro Acaico, 
nunca pierden de vista á aquel León X 
protector ejemplar de todo ingenio por 
pagano y helénico que fuese : rinde á la 
forma, el culto fervoroso que el Pontí- 
fice. 

Viva pues el libro de Pagaza esa vida 
inmortal de lo glorioso : admiradores 
suyos, nunca nos trocaremos en sus jue- 
ces : desvestimos la toga á nuestro cuer- 
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po ; y humildes escritores, presentare- 
mos sólo en estas lineas composiciones 
inéditas del vate. Oanancioso el lec- 
tor sobradamente, holgará por superfino 
nn juicio crítico. 

No es por cierto hablar de estas poe- 
sías de D. Joaquín Arcadio Pagaza, enu- 
merar con ciencia y nimiedad sus síla- 
bas y acentos ; contar sus pies , ó intro- 
ducirse en sendas ya trilladas y escribir 
de largo y doctamente sobre la dificultad 
inverosímil del soneto ; la escasez de mo- 
delos de este genero ; el mérito sobresa- 
liente de los buenos, ó asuntos que á estos 
se asemejan : no ciertamente : hablar de 
los sonetos de Pagaza, es decir como 
Paul de Saint Victor cuando trata de un 
bardo inspiradísimo : conviene aquí ce- 
derle al poeta la palabra . Use pues de 
ella libremente, que el lector se la otor- 
ga por derecho ; y admiremos al punto 
algunos de sus sonetos más hermosos: 
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I 

"CRUZ BLANCA'' 

En me'dio á dos madroños que de grana 
Tiñó mi cielo dulce y bendecido 
Bn pedestal mohoso y carcomido 
Tosca una cruz se eleva soberana. 

Al rayar el albor de la mañana 
La saludan del Ábrego el silbido, 
De la púdica tórtola el gemido 

Y el plácido rumor de la fontana. 

Con perlas y diamantes le decora 

Y ciñe la alba cien el astro bello 
Nuncio feliz de la dorada aurora; 

Dorado y tibio su primer destello 
Le envía el sol; y fresca y trepadora 
La agreste vid se le encarama al cuello. 

n 

EL PINO. 

Fresno gigante, procer avellano, 
Abeto erguido, plátano eminente, 
Callad, parleros, y humillad la frente, 
Callad delante del atleta anciano. 
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De la protervia de Aquilón tirano, 
De log horrores de la escarcha urente, 
De las tormentas y del rayo ardiente 
Ya os defendía envejecido y cano* 

Sobre vosotros tiende la mirada 
Arrobante y magiiffioo; severo 
Su ademan, la mejilla sonrosada. 

El os miró nacer; y fué el primero 
Que al anunciarse aquí la fé sag'rada 
Cobijó con BU sombra al misionero. 

m. 

Eli BIO DE ALDOIfZA. 

Es VOZ y fama que de Julio ardiente 
En calurosa y húmeda mañana, 
La tierna Aldonza virgen aldeana. 
Lloró el desvio de un amor ausente; 

Que sucumbió la joven inocente 
De amargo duelo victima temprana; 
Y que al morir trocóse en la fontana 
Que hoy fluye cautelosa y trasparente. 

Recuerdan los viajeros con ternura, 
Al vadear la fuente peregrina, 
Tan eztrafia y acerba desventura. 
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y el agrícola crédulo imagina 
Ver de Aldonza la pálida figura 
Envuelta dt la tarde en la neblina 

IV. 
EL KIO. 

¡Salve deidad agreste, claro rio, 
De mi pueblo natal lustre y decoro. 
Que resbalas magniñco y sonoro 
Entre brumas y gélido rocío. 

Es el blanco nenúfar tu atavio, 

Tus cuernos de coral, tu barb» de oro, 

Iios jilgeiillos tu preciado coro, 

Tu espléndida mansión el bosque umbrío. 

Hiedra y labruscas se encaraman blondas 

Y enlazan pdr cubrirte en los calores 
Con campanillas y rizadas frondas; 

Te dan fragancia las palustres ñores, 

Y al chapuzarse tus cerúleas ondas 
Ensortijan los cisnes nadadores. 

V. 
A ÜN LAUREL. 

Vencido, triste, de la fértil Délo 
Mansión y Patria del divino Apolo, 
Viniste á Anáhuac desterrado y solo 
Sntre sus rocas á buscar consuelo. 
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¡Y se conjuran enemigo el cUlo 
Con sus influjos, con su aliento el polo, 
Y basta el terruño con sa inicuo dolo 
Por acrecer tu incomporable dudo. 

Tú que en los templos y en la rec^ia estancia 
Del César, fuiste signo de victoria. 
£n los albores de tu dulce infancia, 

En la vejez, apenas la memoria 
Guardas vertiendo celestial fragancia, 
De tu almo'orígen y perdi<ia gloria. 

Admirar en estas cinco joyas del Par- 
naso, la clíísica corrección de la pa- 
labra , la inspiración tranquila del poeta, 
la elegancia inimitable en la Cruz Blan- 
ca, el esplendido apostrofe en ^El Pino, 
la arrogante salutación'á la Deidad agres- 
te en* El Rio ; la forma tan nueva de so- 
neto dada a una leyenda'cual es la de la 
aldeana Aldonza , y la triste relación de 
un simbólico y legendario proscrito en 
el Laurel; sería cumplir con un deber 
estricto de justicia ; pero aplaudir & Pa- 
gaza'porque ha cantado en los cuatro 
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{>rÍlU€srOd sonetos, sitios y tradicianes 
de 8U tierra , es de fijo , ottmplir ooñ 
obligación más halagüeSa. 

Pagaza ama á su pfttria'; y arranca pa- 
ra cantaila , á su laúd, nbtas arrobado- 
ras é inspiradas. Ése hermoso romance 
Al volver á mi tie^rra natai, es la expre- 
sión más dulce del patriotismo éonden- 
sado; es el canto más puro á loü paterno^ 
la|:eSf Becuerdos, álég|la^ . hq^ar , fa- 
milia , goces indescifrables de la infan- 
cia , caricias inolyid9»l](les de Iqs padres , 
todo brota en lá mente del poeta á la 
vista* de esos montes, á Iqs cuales dice: 

Oaárd&ÍR l^n vuestros plUgaes 
VnsotroH, "de ¿ais padréíl ' 
Honriidos y v.irtaosos 
L^s tumbas veaerabl^s. 

t 

Si tiuy torno forastero 
Y en vida no me es dable 
Morar en estas dulces 
Cañadas y breñales, 
iQúefra piadoso el cielo 
Qne ^n muerte no distante 
Brindéis ^ mis despojos 
Asijo perdural>le?.....» 

8 
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Todo enciende recuerdos en su men- 
te ; en su pecho melancolía dominado- 
ra: 

tOh abetos encumbrados!. 
¡Ob tilos colosales! 
(Oh gárrulos madroños! 
¡Oh tiernos arrayanesl 
Sonoros acojedme 

Y fresca sombra jdadroe 
Moviendo vuestras copas 
Teñidas de granate. 
Venid, oh jilgueriilos, 
Palomas montaraces, 
Aligeras alondras»- 

Y tordos insaciables^ 
Venid que soy el mismo. 
El mismo que k^n las tardes 
Serenas del Otoño, 

pacífico y errante 
Os d^ba aquí en sus palmas 
Ocultó entre el boscafe 
Del verde fresco aliso 
La grana de Azabache. 
A tí escabrosa peña 
De aspecto adusto y grave, 
A tí, cerúleo río 
Selvoso y resonante^ 
A tí, florido cerro 
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Y oh pino venerable, 
A tí y al viejo puente 
Mil veces salve, salve!. 

Pero bórranse los recuerdos del hom- 
bre, para ceder su puesto á los del poe- 
ta; y refiere Pagaza, que: 

iiEn la húmeda corteza 
De pinos seculares 

Grabé con piedra dura, 
Futuro tierno vate, 
Mis trovas las primeras 
Sin número y sin arte.** 

Niño aún comenzó Pagaza en efecto á 
cultivar las Musas : siete años contaba 
cuando escribió su primera composición 
poética , que desde entonces , como en 
simbólico sudario, permaneció envuelta 
hasta hace br. ves años en una obra del 
P. Qranada. Oculto como estos versos 
vivió el poeta , abnegado en su misión 
de sacerdote. ¿ Esperaba quizá para sur- 
gir , á esa edad filosófica del hombre en 
que ni elogios ciegan ni desdenes ma- 
tan: la edad madura? 



¿Qnien podifa aTorigiuirlo? 

El sni^ó, g!, inapirado, rádiaote, es- 
elarecido. Y al conqtustar ahora mis 
aplausos, alcanza en sa existencia tin 
nuevo trÍTinfo: qué es gran gloria oanti- 
var inteligenciaB , como la mia, incultas 
y deficientes por de^racia! 



¿f«5s 9Qaí^.9e^*K ^Qíf^if^ 9^é*^ 7^-j^*^ '¡K^¿^ 



GUTIÉRREZ NÁJERA 




^üÉ elegante, que herinb«a, eslains- 

piración juvenil de este poeta! 

Áurea oomo su estiló; desluili- 
bradora como su prosa bella y cincelada j 
ed la Musa gentil del Duque Job: MuSa 
qtie encajrita por sn sabor moderno e irraí- 
diacíón fulgente ; por su gallardo pbr- 
té 6 irreprochable arreo. 

Es la del Duijue; lá lira apasionada 
que enamora ; la Musa sonriente que 
jcautivá : premurosos se ritíden ante ella , 
así el vate que eleva y que conmueve, 
como la tierna y soñadora daina : píríaá 
le rindefe todos al poeta y recttan sus, 
versos de memoria. 
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Este poder inmenso del talento ; este 
imperio indomable que ejerce la inspi- 
ración sobre todos los caracteres y per- 
sonas ; ese triunfo que obtiene sobre el 
alma, es la gloria mas grande del poeta: 
la gloria de conmover al hombre rudo: 
la de hacerse aplaudií- del hombre sa- 
bio! 

Admiramos por esto cordial m ente , á 
los que grandes y verdaderos poetas , co- 
mo Prieto , como Peza , como Flores y 
Manuel Acuña, reciben admiración y 
culto fieles, ora en el taller modesto del 
obrero , ora en la alcoba perfumada de 
la virgen, ó en el gabinete de estudio 

del letrado, 

T es oue cantando á nuestra patria 

y á sus héroes; á nuestro hogar y sus 
delicias; consagrándole á la mujer tier- 
nos acordes, estrofas arrobadoras al amor, 
conquistan esos bardos, corazones, como, 
los gana el "Duque, al presentarnos en 
bruñida copa el dulce néctar de la poe- 
sía francesa. - • 
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Bastaríalo por cierto al joven escritor 
de quien hablamos, para probar cuan 
sano es su criterio , ese amor fervoroso 
que profesa á la maestra de las litera- 
turas existentes. 

Financia es sin duda alguna en los ac- 
tuales tiempos, la nación más ilustre 
por sus letras ; el país más glorioso por 
sus genios. En ciencias como en artes , 
en el comercio así como en la industria, 
en el orden moral ó material , siéntese 
poderosa la inñuencia de la Francia en 
todo el mundo. Artistas y poetas , lite- 
ratos y científicos, filósofos, pensadores, 
industriales, nacidos en la tierra de los 
Galos , sirven de <jjuías y de modelo, á 
artistíiS y poetas, á pensadores y á sa- 
bios do'otres pueblos. 

^Francia es la Maestra iptelectnal del 
orbe entero: la patria de todo hombre 
como dijo Jéfferson. 

¿A qué no rendirle pues , admiración 
justísima ; y por qué no filiarse en su es- 
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cuela literaria como sectario j paladín 
resuelto? .... 

¿Por ventura le faltan grandes y vet* 
daderos genios? ¿No bastan acaso pata 
honrarla los nombres y las obras de 
Vietor Hugo y de Musset , de Coppé , de 
Leconte de L-Isle, de Teophile Gautier, 
de Dumas I y de Diimp^s II, como seles 
llama, en el reinado de las letras, de 
Feíiillet, de Ewile Zok, Jojrge Ohnet, 
Taine, Saint Vietor, Tbiers ^ Oümbetta, 
Catule Méndez , Daiidet , Balzac y tans 
tos otro9 , que iino^ en la lírica , los de- 
mias en la novela, en la dramática , en h^ 
cátedra, en U historia, la tribuna, la 
crítica y la prensa , han ahombrado al 
orbe en ^1 presente siglo? 

EfK^oger pues , como á Virgilio el Dan- 
t^, por guías, por consejeros, áesosgenios 
glorioso^ (le la Francia, es dar mués* 
tra muy clara de talento, de inspiración, 
de amor al arte : al arte deslumbrador y 
verdadero! 
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Gutiérrez Nájera ha obrado de este 
modo , y merece alabanzas por su con- 
ducta. 

"La escuela francesa, dice un crítico, 
es su predilecta y todos los poetas de 
ella le son familiares. Con todos ellos 
ha pensado y sufrido. Se ha sumergido 
en sus pensamientos, se ha asimilado su 
manera de decir, y ha vuelto como buzo, 
con las manos llenas de perlas." 

Esta ardiente pasión por la poesía 
francesa , no ha excluido en él afortuna- 
damente, el culto y el amor que se le 
deben á la vieja literatura castellana. 
Gloriosas para algunos todavía ; deca- 
dentes para otros; muertas para muchos, 
entre ellos para Taine , desde fines del 
siglo XVII lasjetras españolas, presen- 
tarán no obstante eternamente grande- 
zas y modelos inmortales. 

De los rudos ataques de partido ; de 
las sangrientas ironías de los extraños ; 
de los torpes insultos de los necios ; de 

9 
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las blasfemias literarias que los hombres 
parciales diseminan , defenderán por 
siempre y bravamente , á las gloriosas 
letras de Castilla, los genios venerables 
de Miguel d© Cervaates y Saavedra , de 
Lope de Vega y Calderón, de MoratÍB 
y de Quintana , de Tirso de Molina y de 
Feijóo, de Luis de Granada y Luis de 
León, de Quevedo, de Garcilaso, de 
Rioja y de Argensola , atalayas ilustres, 
custodios inmortales, que heroicos (de- 
fenderán sus patrias letras, sean quienes 
fuesen los aprestados A la lucha y por 
probado que se halle su valor. 

Formar pues una religión de eeos dos 
cultos : rendirles en lo racional y mere- 
cido li las dos literaturas de que habla- 
mos, el homenaje de adoración que se 
les deba; es beber^ en el vaso de Musset, 
C3U10 diría este poeta, ser como todos, 
ave que canta en el árbol áe Victor Hu- 
go, según la frase elegantísima de Ami- 
cis ; y escoger A la vez por confesor, pa- 
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ra purgar los pecados de conciencia , á 
Fr. Luis de Granada, como dice con 
galanura el Duque Job. 

Gutiérrez Nájera realiza este consor- 
cio felicísimo y profesa estas libérrimas 
ideas. ¡Raro ejemplo por cierto en nues- 
tro campo literario, dividido entre otras 
muchas por dos escueWs en eterno y 
constante antagonismo : la que desdeña 
á los clásicos hispanos, y la que llega 
basta Á blasfemar de Viotor Hugo! 

Gutiérrez Nájera, espíritu imparcial y 
justiciero, huye de tan sensibles disencio- 
nes y realiza la unión apetecida. Litera- 
to y poeta á un mismo tiempo, artista de 
corazón e inteligencia , tiende á hallar 
la belleza en sus pesquisas y no es otro 
el objeto de sus miras. — Antiguos y mo- 
dernos, españoles y franceses, clásicos 
griegos y latinos, deben para él leerse y 
meditarse con frecuencia. 

Sur des pensiers nouveaux faison des 
vera antiques, decía Andrés Chenier, y 
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el Duque Job ha comprendido estas pa- 
labras. Versos hay de Manuel Gutiérrez 
Nájera, en que á la novedad encantado- 
ra de la idea se aduna esa elegancia que 
revela, al poeta de gusto depurado y de 
instrucción literaria ya muy vasta. Ná- 
jera posee en efecto en bellas letras co- 
nocimientos extensos y arraigados. Sus 
artículos críticos, bastante numerosos 
ya por cierto, lo demuestran, y sus po- 
lémicas literarias, galanas y reñidas mu- 
chas veces, lo proclaman también. 

No hablaremos por lo demás en las 
presentes lineas, ni de los Cuentos frági- 
les, ni de las crónicas de fiestas y de via- 
jes, ni de los trabajos periodísticos de 
Manuel Gutiérrez Nájera, porque ellos 
se refieren al prosista: no al poeta. 

Como bardo, su Tristissima Nox ha 
dado ya motivo á un elegante estudio; y 
sus composiciones: A Hidalgo, Odas bre- 
ves. De Vasallo, Por la ventana. Para en- 
tonces. Cosas blancas, Para un Menú, 
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Mariposas, En la muerte de 3Ianvel Al- 
var ez del Ca^tiUo, Ondas muertas y Cas- 
ligadas y otras muchas, son conocidas 
ya desde hace tiempo. Hablare pues, 
siquiera brevemente, de las que ha pu- 
blicado en estos dias. — Ocupa entre ellas 
lugar muy culminante la Epístola dedi- 
cada á Justo Sierra , con motivo de la 
valiente e inspirada de este poeta diri- 
gida al autor de los Murmurios de la 
Selva. — Toma sobre sí Gutiérrez Nd jera 
la delicada empresa de vindicar á los bu- 
cólicos ; y para ello se vale del desenfado 
y elegancia que posee: 

¿Por qué ii la musa del dolor, huraña, 
Ha de volver el rostro quien tranquilo 
Ku limpia fuente de Tibur se baña? 

Si en pobre cho7a de qnietud asilo, 
Vive en paz ctm la vida, cante ufano 
Los amores de Myrtis y BaHlo. 

Contesta así; con sólo dos tercetos, 
desnudos de erudición y de alta ciencia, 
a los que desearan despojar á la bucó- 
lica de sus devotos y fervientes partida- 
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rios. Partidarios fervientes y devotos, 
censurados con frecuencia duramente, 
porque ajenos á la época en que viven 
olvidan las conmociones que la agitan. 
Gutiérrez Na jera los defiende, si se quie- 
re, de este cargo, pues dice: 

Sabio es quien l<>grt\ por modo areano, 
Redivivas mostrar alas criaturas 
Dtl alte más heimoso: del prgano. 

Pradente quien no busca las oscuras 
Bóvedas de los claustros ni sondea 
Del triste corazón las desventuras. 

Que son hondas las desventuras del 
humano ; turbulento el espíritu del si- 
glo, y recias las olas del • dolor que en 
medio de tempestad centelladora nos 
azotan, lo proclama también Gutiérrez 
Nájera en su expresada Epístola: 

¡Todo es clamor de angustia, todo queja, 
Y el antiguo ideal flota lejano 
Como vela muy blanca que se aleja 

En la muda extensión del océano! 

Todo ea congoja en la conciencia y duda, 

Todo es naufragio en el dolor humano. 
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¿No miras á Ja Fé? Virgen desnuda 
Cayó, del barco, á, los revueltos mares, 

Y no hay marino que á salvarla acuda. 

La abandonan lo& dioses tutelares» 

Y como á solitaria, última roca, 
Se encarama convulsa d, los altares. 

AllS se acoje, compasión invoca, 
Pero la mar rugiente sube fíera 

Y ya sus plantas encojidas toca ! 

De aquí deduce quizíí Gutiérrez Náje- 
ra, la i.rgente necesidad de la poesía bu- 
cólica, pronta para el, :í sosegar pasiones 
y á restañar heridas. — Dice tí Sierra: 

Busca á la soberana redentora 
Que es luz en nuestra noche de tristeza, 
De "murmurante selva" habitadora, 

¿No es acaso divina la belleza 

Y consuelo inmortal, la poesía 
Que brota de la gran Naturaleza? 

Ella vierte en los pechqs aleer^a, 

Y recostados en su blando seno 
Dormir podemos al caer el dia. 

Si el aire tiembla con la voz del trueno, 
Ella dice al poeta: todo es cauto- 
Todo es amor y vida: todo es bueno! 
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Cierto es, como adelante dice el Duque 
Job, son frasea suyas, que á los verdes y 
ocultos bosquecillos no bajan ya las ninfas, 
suelto el 77¿a/i¿o;ni^cantaen los tomillos lek 
cigarra ó se admira grabada en cornali- 
na la efigie de Afrodita, quü tampoco ín 
barco de marjil se llega ahora al anhelado 
puerto, ni Ovidio canta las gracias de 
Corina , ni se encuentran Kypris en su 
altar y vivos Anacreonte y Eros : pero 
también lo es , que lo que Gutiérrez Nfí- 
jera lia dicho en elegantes versos lo han 
sentado ya varios prosistas. Entre otros, 
el prologuista de los versos de Pagaza, 
que dice: 

"Pero esa necesidad — la de la poesía 
bucólica — nunca se ha sentido más que 
en nuestros dias. * Hoy que todo género 
de actividad agita'el espíritu y lo' fatiga 
hasta agotar su energía; hoy que la inte- 
ligencia apura todos sus recursos para 
poner en ejercicio y aprovechar por ma- 
ravillosos procedimientos las fuerzas de 
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la naturaleza por largos siglos ignora- 
das ó apenas vislnmbradas; hoy, por úl- 
timo, que todo linaje de pasiones, y ma- 
yormente las políticas y religiosas, con- 
nnieven hondamente y sacuden con de- 
susada violencia todo nuestro ser; hoy, 
sin duda, necesitamos mas que nunca de 
un género de poesía qne ponga en nues- 
tro espíritu afectos tranquilos, senti- 
mientos tiernos e imágenes risueñas, y 
que tenga eficacia para devolver al alma, 
siquiera 3ea momentáneamente, la paz 
turbada por tantas y tan diversas causas 
de agitación , proporcionándole algunos 
instantes de reposo después de rudo y 
afanoso trabajo." — A esto alude sin du- 
da el Duque Job, y por ello tal vez en- 
vidiará al poeta 

á quien perfuma 

La musa antigua con su olor de rosa. 

La £pístola concluye con los hermo- 
sos versos que en nuestro artículo acerca 
de Pagaza , hemos copiado ; y es de tal 

10 
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mérito toda ella^ que on upa ilustre reu* 
nión de literatos fue leída por escritor 
de depurado gusto , y elogiada por todos 

justamente. 

Umbría es el título de la última pro- 
ducción que ha dado á la prensa el Du- 
que Job. Bomance octosílabo inspirado, 
es uua hermosa comparación entre la 
sombra, afable, amip:a, oarÍT^ osa y bue- 
na con las almas que gozan , e imponen- 
te, artera, sepulcral, con las que gimen. 
Temo despojar de su valor & esta poesía, 
citándola en fragmentos , y me limito á 
recomendar su detenido análisis. 

Juzgo en resumen : que por su gallar- 
da forma , inspiración lozana, rasgos y 
elegancia originales, novedad y brillan- 
tez en las ideas, gusto y lectura abundan- 
tísima, Gutierres Nájera es un poeta que 
nos honra. A su musa fascinadora y des- 
lumbrante, se podrían aplicar estos her- 
mosos versos de Manuel: 

Un dios ha trasformado mií» cantos en señuelo» 
Qae no tuvieron nunca las »abios demonuclus 
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Para inspirar amores y pechos atraer. 
Decrépito alquimista no tiene entre sus pomos 
Ni en sus palacios guardan las hadas y los gnomos 
El filtro que yo tengo, de omnímodo poder 

Mis oaOrtos son los duendes, los siitos que - travie- 
sos, 
Abriendo van botones y despertando besos, 
Cual de Titania hermosa, volante batallón, 
De fósforo vestidos los Nomos aparecen 

Y en l^s desnudos oampotsr que^de iM'pro'Viso hcír- 

becen 
Renuevo se me place las nupcias de Oberón. 

De los hendidos troncos escúpanse dryadas. 
Ondinas del arroyó: y dé iasr flores hadas; 
Los silfos entreabren sus ojos de rubí; 
Como en las bodas mágicas del principe de Ateo as 
Los genios levantando sus copas de amacenas 
Un dulce epitalamio conciertan para mí! 

En mi reside y obia la pot<estad divina, 
domo el fakir conoscct la frase que fascina 

Y amor escancio en copa como el esclavo Hassem; 
Cuando mi estrofa augusta el áncora desata 

Al mar se lanza altiva cual barco de pirata, 
OMutivas recogiendo para mi regio harem. 

Descrita pues por el mismo Ghatierrez 
Najara su Musa , sia haberlo intentado 
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se comprende , huelgan lo» comentario'? 
y opiniones. 

Ardientes panegiristas han ensalzado 
ya sinceramente á nuestro bardo ; y jue- 
ces severísimos tampoco han escaseado 
á nuestro poeta. Encomiándole los unos 
su talento ; censurándole los otros sus 
defectos, hánle prestado todos á Gutie- 
irez Nájcra, servicio trascendental é ines- 
timable. Al concluir este artículo, en- 
viamos : á los primeros , testimonios de 
unión y simpatía: -á los últimos, deci- 
mos con el grandioso Víctor Hugo: "Si 
buscáis un tallo bruñido, ramas rec- 
tas y hojas satinadas, fijad la vista en 
el pálido abedul , ó bien en el sauce l'o- 
rón , ó fijadla mejor en el hueco saúco ; 
pero dejad en paz á la encina. La encina, 
rey de la selva , tiene la forma capr:cho- 
sa ; sus ramas nudosas se encuentran 
heridas por el rayo ; su follaje es som- 
brío ; su corteza áspera y ruda pero 

siempre es la encina." 
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Gutiérrez Nájcra es incoiTecto á ve- 
ces, gongórico otras, extravagante algu- 
nas . . . .poro siempre es poetal 







POETAS JUVENILES. 




¡ISPBUTO particular satirjfaoción en 
consagrjirleB breves lineas, á los 
^^■^ que como yo , se encuentran en la 
^ alborada de la vida. 
Eica y fecunda en e8p2ranz\s hala- 
güeñas la juventud que en la poesía hoy 
alcanza sus primeros triunfos, pregunta 
ré en este artículo á algunos de los jóve- 
nes poetas llamados á porvenir más dis- 
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tinguido. Si de varios no trato en estas 
lineas, cúlpese á la pequenez de este 
tomito ; nunca á los sentimieutos que lo 
inspiran. 

Mucho esperan la pr3nsa, la oratoria y 
\i poesía, de este escritor guanajuatense. 
En tales géneros lia hecho ya ensayos fe- 
licísimos; y como poe'a, sus Páginas en 
Verso lo demuestran. De esta colección , 
intitul:;da como una del Gen eral Bi va Pa- 
lacio, podemos citar como muy bellos, sus 
tercetos: El banquete de la vida; sus cuar- 
tetas : Al pie de tu reja (Serenata),* sus 
sonetos: Fases de un amor; Lejos del Ha- 
gar ; La liosa , dedicado á una joven en 
sus desposorios con un anciano; El Doc- 
tor y el Licenciado, raros por el genero ú, 
que pertenecen: el satírico, poco cultiva- 
do por nuestros jóvenes poetas; y sus odas 
al Liceo Mexicano y en varias distri- 
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buciones de premios. Estas últimas con- 
tienen levantadas ideas y sentimientos 
generosos hacia todo lo noble y pro- 
gresista. 

Barrón ama á la Juventud , y la ha 
cantado , felices y repetidas ocasiones. 
Sus composiciones de otro genero rebo- 
san inspiración , tristeza, escepticismo: 
prueba de ello, El Mundo, El Huérfano, 
Lloremos y quizá algunas otras, 

afacl k ^Iba, 

Juzgo mejor prosista que poeta á este 
joven también guanajuatense. Sus artícu- 
los La Carta, Corazón de oro, Amor eter- 
nizo, Guanajuato hasta 1810, Dos ambicio- 
nes, últimos que de él hemos leído; su dis- 
curso pronunciado un 16 de Setiembre, y 
producciones suyas semejantes, revelan 
talento, erudición y miras filo'sóficas. Ins- 
piración también s 3 encuentra en sus poe- 

11 
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sías, y la más bella de todas, mas que Pen- 
sarnientos y que Cielo y Tierra, reprodu- 
cidas en la America del Sur, es, según 
creemos, Sofía, hermosa composición 
en que el poeta pide para su amada , le- 
jos de un corazón ardiente y voluptuoso, 
uno frió , marmóreo e insensible: 

No quiero que tenga alma; la tendría 
Como alma de mujer, frivola y loca, 
¡No se la deis, Señor, á mi Sofía, 
La adoro nieve y la prefiero rocaí 

En uno de sus sonetos más recientes 
hay estos hermosos versos que copia- 
mos: 

Rubia y esbelta, angelical y airosa, 
Hay en sus ojos de sin par dulzura; 
Las sombras tristes de la noche oscura. 
La alegre luz de la mañana hermosa. 

_ 5>^ %^ gf 



^xmxám h %M. 



Hermano del anterior, y como él au- 
tor de poesías muy inspiradas. 
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Hace años leía yo con placer sus de- 
licados romances, y pensaba lealmente 
que era el genero especial de este poeta. 
Empero, hace algunos meses cayó á mis 
manos una de sus últimas composiciones 
poéticas: A Clara , que bien puede figu- 
rar, y con ventaja, entre lis obras del 
autor, al lado de Ayer y hoy , Crepúscu- 
los, Ante una fuente, y otras produccio- 
nes de esta especie. Décimas fluidas, 
elegantes ; pensamientos sencillos unas 
Teces , levantados otras , y un amor cas- 
to , ideal , quizá desgraciado, brillan en 
esta composición de que tratamos. Su 
última décima es muy hermosa: 

Ninguna duda te oprima: 

La ausencia que alienta ó mata, 

Si lo pequeño arrebata 

Todo lo grande reanima; 

Ya que el dolor se aproxima 

La frente debes erguir; 

Si ves la noche venir 

Piensa en la luz de la aiirora 

¡El cisne canta, y no llora 
Cuando se siente morir! 
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Antes ya Labia cantado Francisco de 
Alba á esa misma Clara en unos yersos 
también muy elegantes ; y si de algo sir- 
yiesen mis consejos , le pido al poeta que 
continúe consagrándole á esa joven los 
melodiosos acordes de su lira : nada im- 
porta que haya dicho Alba alguna vez: 

Jamás tu nombre querido 

Kepctirán mis endechas; 

Jamás tu dulce memoria, 

Knsanfrrentada y sin fuerza 

Verás uncida en el yugo 

De rima torpe y rastrera. 

No! tu recuerdo sagrado 

Es un idilio, un poema^ 

Que ni se ajusta á mis versos 

Ni en mis estrofas se encierra. 

Cuando á mis solas medito, 

Tu nombre en mis labios tiembla, 

Pero jamás de mi lira 

Ha de vibrar en las cuerdas 

¡Sobra la música, Clara, 
Donde tu nombre resuena! 

Alba es también autor de una poesía 
festiva Elegía que se distingue por su 
donaire, y de otra intitulada Beliquias, 
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tan sentida e inspirada como todas las 
de ese joven escritor. 






Ritmos se intitula la colección de ver- 
sos que en su tierra natal — Oaxaca — es- 
tá publicando este poeta. 

Repartidas en México apenas dos en- 
tregas, mal liaríamos en hablar de Bola- 
ños por esta obra, si do meses atrás no 
conociésemos muchas de sus produccio- 
nes literarias. Entre las poéticas: Mi ho- 
gar: 

!0h inmaculado bogar, puro y bendito, 

En cuyo seno virgen he gozado 

La dicha de un amor que es infinito! 

!0h eterno cielo azul, jamás nublado, 
En donde la verdad fulgura franca, 
Donde halla paz el ánimo turbado! 

Llanto de amor tu bienestar me arranca, 
Tienes la fe que al corazón alienta 
Y la pureza de la rosa blanca; 
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Ante ti se levanta, y acrecienta 

El ánimo viril que no se abate 

Ni en muelle calma ni en feroz tormenta. 

De Ihs pasiones al terrible embate 
Yo busco en ti la salvación que anhelo, 
Y brego cou valor en el combite; 

Tá eres mi único bien, t(i mi consuelo, 
Y, entre las densas sombras de mi vida. 
De mi bendita religión, el cielo; 

escrita como se ve en fluidos tercetos, e 
inspirada por el amor filial más acen- 
drado; A Juárez, A Ocampo, endecasí- 
labos sonoros y entusiastas; 3íi heredad, 
hermosa comparación entre la existencin 
atribula Ja del poeta y la casa solariega 
de sus padres; A España, soneto en que 
se ensalza y glorifica á esta Nación; Mi 
SiiltancHa, Tropicales, y otras , confir- 
man lo que pensimos de Bolaños: que 
es el poeta quizá más inspirado de Oa- 
xaca. 

Su poema El Juego , lleno de rectas y 
morales intenciones , ha sido reproduci- 
do en varias publicaciones extranjeras. 
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Bolaños fue ademas durante dos ai os 
director y editor de un periódico litera- 
rio La Palabra y que en Oaxaca gozó de 
gran renombre. 

Es Bolaños un poeta de levantado co- 
razón ; y que ha dicho en una de sus 
poesías mas inspiradas: 

Yo sólo tengo por benditos lazos 

Con mi Patria y mi hogar, Dioá y mi Lira, 






Ama mxáxn. 




Una sola composición hemos leído de 
este joven e inteligente potosino. El 
Trabajo se llama, está dedicada a los 
amigos del autor, y fue escrita con mo- 
tivo de la inauguración del Ferrocarril 
Mexicano á 8. Luis Potosí. 

Felices descripciones del progreso ; 
sentimientos de amor á nuestra patria; 
dicción y corte clásicos resaltan en esta 
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oda, elogiada según liemos oído, por 
eminentes y respetables literatos. 

Eamirez inaugura con brillo su carre- 
ra; y esto merece plácemes de todos. 
Veáse una estrofa de esa oda, en que el 
poeta pinta el porrenir de México cesa- 
das las luchas fratricidas: 

¡Cuánto gozo habrá entonces en el mundo! 
Qué dichosos, amigos, de esta Patria, 
Que tanto amamos, correrán los días! 
¡Y cu&n hermoso al declinar la tarde 
Habrá de ser en el hogar paterno, 
Junto á la amada esposa y caros hijos, 
Disfrutar las delicias que regala 
Tras largo trabajar dulce reposo! 
rO en el disanto, cabe la onda pura, 
Bajo las frondas del ameno prado, 
iCon qué placer los fatigados miembros 
Cobrarán su vigor en grata fiesta! 
!Oh¡ si pluguiese al cielo que mis días 
Loa bienhadados años alcanzaran 
Que te esperan, ¡oh Patria ¡ Aunque las^musas 
Nunca han sido[[conmigo dadivosas, 
' Pugnara por lograr el don celeste 
De su divina inspiración, y entonces 
Fuera en mi senectud consuelo santo, 
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Xa sien ceñida de laurel, tu dicha 
Decir al mundo en numero«>r» ftanto. 



oá W, lÍMtilíoíí. 



Acaso me cieguen al escribir estos ren- 
glones, la cariñosa amistad y franco 
afecto que profeso á este vate tan inspi- 
rado, tan original y tan galano ; pero 
juzgo con muchos y concienzudos escri- 
tores, que Bustillos, como Luis G. TJr- 
bina y Peón del Valle, es para el Parna- 
so mexicano verdadera y legítima espe- 
ranza. 

Yo saludo con respeto en esos jóvenes, 
á los tres gloriosos é inspirados herede- 
ros, de los que, camino de la tumba, 
pronto colgarán ya para siempre sus 
cadenciosas é inmortales liras. Me com- 
plazco en rendir á su talento el tributo 
debido á los poetas; y para ello, la mejor 
oportunidad es la presente. 

12 
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No pienso por lo demás que El Car- 
pintero sea la composición mas inspirada 
de Bustillos. Es por cierto una produc- 
ción de mucho mérito; y que ya por su 
originalidad indiscutible, por las tenden- 
cias sociales que revela, ó por los hermo- 
sos pensamientos que la adornan, ha 
recorrido con aplauso toda la República 
y viaja actualmente por la América del 
Sur. Abundan en ella cuartetas bien con- 
cluidas; y es un himno en honor de ese ar- 
tesano: 

Que con afanes duros y prolijos 
Convierte las migajas de madera 
En migajas de pan para sus hijos; 

T que 

Su alma es de esas almas generosas 
(^ue sedientas de luz, viven, palpitan, 
y esas almas asj, son cual las rosas: 
O les dais luz de sol 6 se marchitan! 

Pienso á pesar de esto, que en Marga- 
rita, en los Cantares de Navidad, en 
Mariposas, brilla la inspiración de Bus- 
tiUos con fulgor más intenso y sostenido. 
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Margarita es un cuadro delicioso; una 
pintura encantadora; escrita en octavi- 
llas muy sonoras, forma parte de un poe- 
ma que el poeta liaría bien en terminar; 
los Cantares de Navidad son queja de un 
corazón que han lacerado el tiempo, los 
inforturios y el amor. Por lo que mira 
:í 3Iariposas, baste decir que Gutiérrez 
líiíjera y poetas como este muy notables, 
han imitado y aplaudido esa poesía. En 
estas producciones de Bustillos, se en- 
cuentran la sensibilidad y la ternura del 
autor: palpita allí el alma del poeta y se 
reflejan más sus sentimientos: son Bus- 
tillos, tan apacible y tan sentido. 

Pasad, En la Pradera, Imposible, los 
endeca«íílabos á Guauhtemoc y la oda á 
Fernández de lÁzardi son versos de Bus- 
tillos que, reproducidos por toda la pren- 
sa mexicana, demuestran que su autor 
conmueve y gusta. 
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OBt Ipeon M Salle. 

Poco valdiían por cierto mis censuras, 
si intentase censurar á este poeta, ante 
el juicio que de él han formulado doc- 
tos y respetables literatos. 

Peón del Valle, en efecto, ha sido ya 
estudiado por distinguidos críticos, que 
de consuno, inspiración y mérito le otor- 
gan. Cuenta además con Tarios triunfos 
conquistados en lid noble y honrada, 
durante su existencia literaria. 

Niño aun, alcanzó uno de ellos en el 
Certamen abierto por el Congreso de 
Estudiantes, en honra de la Independen- 
cia Nacional. Peón del Valle escribió 
entonces una composición que fue pre- 
miada por el Jurado calificador. Años 
después, el año que acaba de espirar, y 
en el concurso abierto para la Exposi- 
ción Universal de Paris, mereció men- 
ción honorífica por una de sus poesías 
míís acabadas: El último cantar de An- 
dréa Chenier. 
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En el primer certamen componían 
el Jurado poetas como Altamirano y 
Juan de D. Peza ; y en el segundo, lite- 
ratos como Sosa, Casimiro del Collado y 
Justo Sierra. Severos en extremo es- 
tos últimos jueces literarios, señalaron 
con rigor los defectos del poema y elo- 
giaron con justicia sus bellezas. Estu- 
diada la producción de Peón del Valle 
desde el punto de vista de la Historia, 
encierra según la Comisión trascenden- 
tales errores, pues que falsea el carácter 
del poeta que Peón del Valle se propuso 
ensalzar en su poema; pero juzgada por 
la misma Comisión como pieza poética y 
literaria, abunda según ella, en versos 
buenos y aun magníficos ; se distingue 
por la facilidad extraordinaria de la ri- 
ma, y €8 obra de poeta , que lo sería aca- 
bada, si se le hicieran algunas correc- 
ciones. Elogíese además en este poema 
la noble aspiración de Peón del Valle: 
enaltecer á un mártir y á un poeta ; en- 
comíese en el poema la severa elegancia 
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de la forma, la originalidad de sus imá- 
genes e ideas y se le habrá rendido al Sr. 
Peón el tributo que merece justamente. 
Es autor asimismo el joven de que 
hablamos , de una colección de versos 
publicada hace algunos años con el títu- 
lo de Vibraciones y Cadencias; y ha he- 
redado además , para su gloria , con el 
honrado nombre de su padre, el talento 
de este inspirado yucateco. 



€áríos "§0^1. 



" Bedención'' es el título de un poema 
que publicado por varios periódicos del 
país y el extranjero apareció el año de 
1887, escrito por Carlos López, niño 
aún, aunque poeta ya de porvenir. 

Es el poema la historia de una mujer 
— ángel caído como la llama López — y 
á quien redime y purifica un amor san- 
to. 
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En el poema de López sí se encuen- 
tran defectos y lunares, hay pasajes tier- 
nísimos, pensamientos morales y deli- 
cadas pinturas: 

Y mientras ella aleare sonreía 

con aquella altivez que mi alma aprecia, 

yo. de pasión temblando, la creía 

una de esas mujeres de Venecia, 

ena Horadas, ai'doros.is, fieles, 

con su ropaje trasparente y blando 

salpicado de rosas y joyeles, 

su chai de seda y sus asirlas blondas, 

que en las veloces góndolas bogando, 

sus ardientes amores van cantando 

al compás armonioso de las ondas! 

Y esta simpática criatura le confiesa 
á su amante su pecado ; y tras cansada 
lucha, la levanta el del cieno para ele- 
varla al hogar. 



m é. WxVxM, 



¡Cuánta] esperanza encierra paralas 
le' ras mexicanas este joven e iuspir idí- 
simo poeta, ruiseñor de los trovadores 
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mexicanos como le llaman todos con jus- 
ticia! ¡Qué inspiración la suya tan sen- 
tida ; que versos los que escribe tan 
galanos! ¡Qaé termira condensa en sus 
poesías y que IKgrimas arranca á sus 
lectores ! 

Léanse sin excepción sus produccio- 
nes todas: saborense Serenata y Scla 
especialmente. 

En Sola leo : 

Las glorias del amor huyen de prisa: 

Siempre hay una beldad llorando á un bardo; 

Jalieta que se queja con la brisa 

O la nevada toca de Eloísa 

Sobre el yerto sepulcro de Abelardo ! 

No puede reflejarse la esperansa 

Sobre tu nivea frente de camelia; 

El amor es así : mal y asechanza , 

Pues mientras Hamlet piensa en la venganza 

Suspira y canta y enloquece Ofelia. 

Llora tu pena : aguárdale entretanto: 
El volver& tal ves : tu afán aquieta , 
Que más sentido y dulce será el canto 
Cuando caigan las gotas de tu llanto, 
Sobre la lira de oro del poeta ! 



97 



Tersos tan sentidos , tan tiernos , tan 
galanos, son como estos los versos que 
escribe Luis Urbina. 

Nombre glorioso y porvenir brillante 
aguardan sin duda á este poeta. 

£n las correctas poesías de este escritor 
se advierte desde luego al discípulo asiduo 
de Meléndez, al constante lector de 
Garcilazo . Filiado en la escuela de es- 
tos genios, Feroangrana ha dado ya á 
la estampa elegantes y bellas produccio- 
nes. Los Idilios y Sonetos pastoriles han 
sido encanto de todos sus lectores . Sus 
tercetos y Bomances á Laura; su mís- 
tica composición poética A María , sem- 
brada de piadosas reflexiones; sus imi- 
taciones de Horacio y de Virgilio , me 
parece que son de mucho mérito . 

"Sus versos jdecia hace poco un crítico 
ilustrado, rebosan amor , ternura , pa- 

13 
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sión: sabe sentir y sabe expresar sus 
sentimientos. Todo esto 1j demuestr^r 
en alto grado sa Romancero de Laura 
donde con expresión sencilla al par que 
tierna nos pinta los estados de su alma." 
Su última composición El Vino de Les- 
bo8y es tan bella que la copio en seguida: 

Si queréis de mi lira 

oir los sones; 
dadme vino de Lesbos 

que huele á flores. 
Y si queréis que dulces 

amores cante, 
venga Lelia á mi lado 

y el vino escancie. 
Pero no en cinceladas, 

corintias copas, 
porque el vino de Lesbos 

se liba en rosas. 
£1 amor nos lo brinda, 

y el que lo bebe 
arder en sacro fuego 

feliz se siente. 
Es dulce como el néctar 

que en los festines 
de Olimpo,^ Ganimedes 

alegre sirve ! 
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¡Que venga Lelia hermofta, 

y sns hechizos 
celebraré en mis cantos, 

bebiendo viiio ! 
Veréis como la niña 

si oye cuis coplas, 
nae da el vir.o de Lesbos, 

pero en su boca 

I Porque el vino de Lesbos 

se liba en rosas ! 

Épico es el genero en que ensaya es- 
te vate sus facultades poéticas. Fecundo 
por demás , Cha vez La consagrado pa- 
trióticos e innumerables cantos á los 
grandes caudillos de la Patria. Merece 
entre todas sus poesías lugar distingui- 
do la que lleva por título El Sur de 
México, y que abunda en felices des- 
cripciones. 
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'^Bomancitos'' es el nombre con que 
Bolaños acaba de publicar en la impren- 
ta de "La Patria," una escogida colec- 
ción de sus poesías. Antes hablamos 
ya leído Casita Blanca; El Arroyuelo de 
la Montaña ; Flores Marchitas y algu- 
nos otros versos de Bolaños todos sen- 
tidos en extremo. 



Tales son , según pensamos , algunos 
de los jóvenes poetas que por su mérito 
e inspiración indiscutibles , ocuparán 
mas tarde en el Parnaso de su patria 
puesto muy envidiable y merecido. Juz- 
gados los más por entendidos escritores, 
ó en artículos críticos ó en sociedades 
literarias ; compañeros mios otros, en el 
Liceo Mexicano , y por lo mismo , ami- 
gos y colegas muy queridos, mi labor se 
ha lim'tado solamente á presentarlos en 
reducida galería , sin señalar por cierto 



BUS defectos, ni abrigar mucho menos la 
absurda creencia de que son perfectos 
poetas esos jóvenes ; modelos de buen 
decir sus producciones, y dignos tan so- 
lo de desmedido elogio : censuras mere- 
cen y muy graves , porque incurren en 
errores con frecuencia. Imitadores de 
otros bardos, muchas veces, ó siguen en 
su profundo escepticismo al inmortal 
Lord Byron, ó son sentimentales y apa- 
cibles con Alfonso de Lamartine ó con 
Gustavo Becquer. Partícipes del gon- 
gorismo huguiano, á ocasiones se con- 
vierten en vates incomprensibles y enig- 
máticos , en tanto que otras , se visten 
con el ropaje de luz de la poesía france- 
sa, ó con la blanca túnica, suelta y vapo- 
róla de la poesía sud-americana; lo cual 
— fácil es comprenderlo — cortando el 
vuelo á sus lozanas musas, les prohibe in- 
vadir altas esferas : imitan defectos , 
no bellezas : hay contagio de enferme- 
dad , no de salud , ha dicho con talento 
un escritor. 
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"Bomancitoa" e» el p// 
Solanos acaba de pubí^/ 
ta de "La Patria," r//f 
ción de sus poe^y^/ 
ya leído Casita /^Í s^ 
la Montaña : / ^ 
nos otros ^ 

tidos er -i^ortante y »,^.. 

. aada alguna , á examinar 
^¿i externa que dan á sus creaoio- 

P ^oB poetas, encontraremos también 
^rios defectos : incorrecciones, aspere- 
.0 y descuidos ; abundanc a e impro- 
piedad en los epítetos; asonancias y con- 
sonancias mal dispuestas, negligencia en 
la corrección de la estructura, y lunares 
que como estos, mucho acortan el méri- 
to poético de una obra; á la vez que re- 
cuerdan el enérgico consejo de D. Al- 
berto Lista , en su artículo acerca de 
Zorrilla, á los ingenios españoles , para 
que no empañasen el brillo del idioma: 
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